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del liquen en el agua y adición de azúcar, las jaleas de liquen, 
simple ó amarga. El Códex del 84 hace preparar indirectamente 
estas mismas jaleas: — ?e hacen hervir sacaruro de liquen y azúcar 
en partes iguales con el doble en peso de agua; se espuma, se 
deja enfriar y se aromatiza con agua de azahar. Si se reem­
plaza el agua de esta fórmula por un cocimiento débil ( 5 gramos 
de liquen para 150 de cocimiento) de liquen no lavado, se ob­
tiene la jalea a m a r g a ; - s i se reemplaza el azúcar con una can­
tidad equivalente de jarabe de quina, se obtiene la jalea de liquen 
con quina. 

El salep forma jalea, — que se obtiene idénticamente á la de 
sagú,—más á causa de su mucílago, análogo á la basorina, 
(V. Gomas), que de su almidón; —el primero, en efecto, abunda 
mucho más en el salep que el segundo. — El carraf/aiieen, musgo 
de Irlanda, musgo perlado ( Fucus ó Chondrus crispus, Alga flo­
rida) contiene también \\u mncütigo — caiTagahcenina — que le per­
mite dar jalea con el agua. Igual cosa pasa con el musgo de 
Córcega. 

Entre los mucílagos debe aún comprenderse la cola del Japón 
ó gelosa, gelosina ó agar-agar, ó íito - cola de Marchand, que se 
extrae de algas del .Japón,—Gelidium corneum, principalmente. 
Es una sustancia ternaria, amorfa, capaz de absorber más de 500 
veces su peso de agua y que el agua caliente transforma en jalea. 
No precipita por el tanino como la gelatina, ni azulea por el 
iodo como el almidón. La gelosa ha sido recomendada como sim­
ple tópico emoliente, una vez convertida en jalea, en reemplazo 
de las cataplasmas, y como medio de preparar otras jaleas medi­
camentosas ó alimenticias. 

Las jaleas citadas, — excepto la de musgo de Córcega, que se 
considera vermífuga, — desempeñan el papel de medicamentos 
emolientes y analépticos, y en ese sentido, y dada su acción suave 
sobre el tubo digestivo, pueden servir como alimentos en los ca­
sos en que un proceso inflamatorio se ha desarrollado en la mu­
cosa gastro - intestinal. — Las preferencias debían darse en estos 
casos al sagú y al salep, pero muy especialmente al sagú, que es 
más nutritivo, porque contiene también mayor proporción de subs­
tancia amilácea que el salep. 

IJOS frutos deidos y algunos otros vegetales, como las remola­
chas, las zanahorias, toman de los principios péeticos que en ellos 
existen la propiedad de producir jaleas. Estos principios se aproxi-
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man^ por su constitución química, á las gomas. En los frutos 
que no han llegado á madurez revisten la forma de peciosa, — 
substancia sólida, amorfa, iiisolnble en agua y alcohol, — la cual, 
bajo la influencia de un fermento particular, azoado, también exis­
tente en el fruto, llamado pectasa, se convierte, durante la ma­
durez, en un compuesto amorfo, soluble en el agua é insoluble en 
el alcohol, — la pectina. Es esta pectina la que da lugar, por 
enfriamiento de sus soluciones concentradas, á la formación de 
jalea. La transformación de la pectosa en pectina puede operarse 
en los frutos, independientemente del fermento, por la acción si­
multánea sobre la primera del calor y de los ácidos que aquéllos 
contienen. El agua hirviendo es capaz, según Frem}^, de conver­
tir la pectina en otros dos compuestos análogos, la parapectina y 
la metapectina. Los álcalis;, por su parte, en solución diluida, 
convierten la pectina en ácido jyectósico, soluble en el agua hir­
viendo, con la cual forma también jalea por enfriamiento. El 
mismo fermento ya mencionado, la pectasa, obrando sobre la pec­
tina, la transforma en ácido pectósico y en ácido péctico. El 
ácido péctico, productor de jalea como el pectósico, es insoluble 
en el agua fría y muy poco soluble en el agua hirviendo, y se 
transforma, por acción de los álcalis en exceso, en ácidos para-
péctico y metapéctico. El ácido péctico puede extraerse en estado 
de sal de las zanahorias, mediante ebullición de éstas con una 
solución de un carbonato alcalino. 

Las jaleas pécticas podrían obtenerse, según los consejos de 
Braconnot, por medio del p)ectato amónico, al cual se incorporaría, 
un? vez disuelto en agua, el medicamento elegido y el azúcar;—bas­
taría, en seguida, agregar pequeñas cantidades de alcohol ó de 
un ácido mineral (que descompondría el pectato) para dar lugar 
á la precipitación del ácido péctico y á la formación de jalea. 

Pero, generalmente se pretiere actuar directamente sobre los 
frutos. Así, las jaleas de grosellas y frambuesas se preparan so­
metiendo el jugo de estos frutos, al cual se ha agregado azúcar, 
á la influencia de un calor moderado; la concentración se prosigue 
hasta el momento en que la mezcla dé jalea por enfriamiento. La 
jalea se debe, en estos casos^ á la pectina que ya existía formada 
en el fruto, por intervención de la pectasa, y á la que se ha ori­
ginado, por acción sobre la pectosa, de los ácidos orgánicos de 
los mismos frutos, auxiliados por el calor. Cuando estas jaleas 
se preparan en frío, como puede hacerse, por mezcla del jugo con 
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el azúcar, las substancias que le dan consistencia son entonces, 
como lo quiere Frémy, los ácidos pectósico y péctico, que ha pro­
ducido la pectasa obrando sobre la pectina. Estos ácidos es de 
suponerse no se formen en el caso en qne interviene el calor, 
porque el fermento, pectasa, tiene indudablemente que perder ac­
tividad bajo esta influencia. — En los membrillos, que casi no 
contienen pectina, ésta se forma, durante la preparación de la 
jalea, por acción de los ácidos del fruto y del calor sobre la pec-
tosa. La jalea de membrillos se obtiene análogamente á las an­
teriores:— se hace hervir con agua la pulpa del fruto; se pasa, 
se agrega azúcar al líquido, — que ha arrastrado la pectina, — se 
vuelve á hervir y se deja enfriar; la jalea se constituye en se­
guida. 

En resumen, las jaleas de frutos ácidos deben su consistencia, 
unas veces á la pectina, — originada en ios frutos por acción de 
la pectasa sobre la pectosa (jaleas de grosella y de frambuesas 
obtenidas en caliente) ó sólo producida, durante la preparación de 
la jalea, por acción de los ácidos y del calor (jalea de membri­
llos), — y otras veces á la presencia de los ácidos pectósico y 
péctico, agregados artificialmente (jaleas de Braconnot) ó deriva­
das del mismo fruto que da la jalea por transformación de la 
pectina (jaleas de grosellas y de frambuesas obtenidas en frío). 

Algunas jaleas, por último, — jaleas que se llaman animales, — 
se preparan por medio de la gelatina. — La gelatina es una subs­
tancia sólida, ligeramente amarillenta, que se hincha en el agua 
fría y se disuelve en la caliente, formando jalea por enfriamiento, 
y que es, además, insoluble en el alcohol y en el éter. Una ebu­
llición prolongada con el agua le hace perder la propiedad de dar 
jalea. Algunos ácidos, como los acético y nítrico, en solución dé­
bil, y algunas sales, — cloruro de sodio, nitro, — también impi­
den la formación de jalea, dejando la gelatina en estado líquido 
(cola líquida). — La gelatina, materia orgánica, de molécula azoada, 
pero no sulfurada, toma origen probablemente por hidratación, 
cuando se mantienen en ebullición con el agua diversas substan­
cias animales, — los huesos, la piel, los tendones, etc. El ácido 
sulfúrico la transforma en glicocolo. Sus soluciones dan precipi­
tado con el alcohol, el tanino, el sublimado corrosivo, pero no con 
el alumbre, el acetato de plomo, los ácidos, que en cambio preci­
pitan la condrinay — substancia que también puede originar jalea 
y que procede de la ebullición de los cartílagos con el agua. 
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La gelatina de huesos, ó gelatina propiamente dicha, se obtiene 
por acción sobre los huesos del agua sobrecalentada ó de su va­
por, ó atacando la parte mineral de estos huesos por el ácido 
clorhídrico diluido y tratando el resto por la ebullición con el 
agua. Este líltimo líquido convierte así la materia orgánica pri­
mitiva de los huesos, la o'^eí:vi, eu gelatina, — del mismo modo 
que la ebullición cambia la materia orgánica primitiva de los car­
tílagos,— la materia condrógena ó cartílagema,—en condrina. La 
gelatina que procede de la membrana interna de la vejiga nata­
toria del esturión se llama ictiocola ó cola de pescado; —la gela­
tina que se extrae de partes cutáneas, hervidas en el agua, 
después de lavadas y tratadas por la cal y el ácido sulfúrico para 
quitarles sus sustancias grasas, se llama cola fuerte, y en su ma­
yor estado de pureza í/rcueíí/z-í (por liaber sido Grenet su prepara­
do r ) .— Todas estas gelatinas, disueltas en el agua caliente, 
azucaradas, alcoholizadas ó no, y aromatizadas, dan al enfriarse 
jaleas que se pueden variar á placer. 

Entre las jaleas animales, el Códex ha conservado la jalea de 
cuerno de ciervo, en la cual la gelatina se obtiene en el momento 
de necesidad. Se prepara dicha jalea de la manera siguiente: Se 
hierven 250 gramos de cuernos de ciervo con 2000 de agua hasta 
reducción á la mitad; se pasa y se agregan 125 grs. de azúcar y 
el jugo de un limón; se clarifica con albúmina de huevo y se 
concentra hasta consistencia suficiente. VA ácido cítrico del jugo 
de limón da transparancia á la jalea, — Pero, no hay jalea animal 
más común que la que, usada como preparación alimenticia, se 
obtiene corrientemente hirviendo en agua partes óseas y cartila­
ginosas hasta formar un caldo espeso, que luego se deja enfriar. 

Las jaleas animales, de fácil alteración, se usan terapéuticamente, 
mucho menos que las vegetales;—apenas si, de cuando en cuando, 
merecen un recuerdo en nuestras cocinas. 

e) Pastas:.—En su más limitada acepción, las pastas son prepa­
raciones sólidas, blandas, pero no adherentes á los dedos, que 
contienen azúcar y goma unidas por medio del agua simple ó 
de un hidrolado medicamentoso. 

Se obtienen las pastas disolviendo en el agua ó en el hidrolado 
el azúcar y la goma y concentrando por evaporación el líquido 
hasta consistencia conveniente. Enfriada la mezcla se corta en 
segmentos más ó menos grandes, de formas geométricas, que vul­
garmente se conocen con el nombre de "pastillas,"---palabra que 
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en rigor farmacológico siguifiea otra cosa^ como vamos á ver. Las 
pastas presentan apariencia opaca ó transparente, según que la 
concentración se lia operado con agitación constante de la mezcla 
líquida,—con lo que se ha interpucáto ah^e en la masa,—ó sin 
agitación. La adición de claras de huevo da también opacidad 
á las pastas. Para evitar que se desequen deraniulo rápida­
mente, se les agrega glicerina ó glucosa ó so recubren con una 
ligera capa de azúcar candi. 

Ejemplos de pastas del Códex:—1.° La más conocida, la más 
vulgar, corre con el nombre de jyasta de mtdcavisGO, y es .•̂ .'do una 
pasta de goma arábiga, sin la más mínima relación con el malva­
visco (altea). Se prepara con goma arábiga que se hace disolver al 
baño-maría en SH peso de agua;—-se pasa luego el líquido y se 
le incorpora un peso de azúcar igual al de las sustancias anterio­
res, evaporando la mezcla hasta consistencia de miel espesa; se 
agregan, por último, en varias veces, y sin suspender la acción del 
calor, claras de huevo batidas con agua de azahar, dando por 
terminada la operación cuando la masa no adhiere más á los de­
dos. 

2.° Pasta de regaliz tiegra ó jugo de regaliz gomado.—Entran 
en esta pasta el jugo de regaliz, el agua, la goma y el azúcar. 
Es, como la anterior, perfectamente inofensiva. 

La pasta de regaliz oscura contiene los mismos elementos, más 
exlracto de opio: casi un centigramo de este extracto en 50 gra­
mos de pasta, según la fórmula del Códex. 

;5.o Pasta de liquen: Se prepara con un cocimiento de liquen,— 
previamente lavado, para quitarle su principio amargo, la cetra-
r i n a , — y goma, azúcar y extracto de opio. Contiene un centi­
gramo de extracto de opio en 50 gramos. 

4.0 Pasta pectoral. Se obtiene con una infusión de especies 
pectorales. En esta pasta entra también el exlracto de opio, en la 
misma proporción que en las anteriores. 

5.** Pasta de azufaifas. Prepárase con una infusión de estos 
frutos. 

Las pastas, divididas en la forma que hemos indicado más 
arriba, constituyen los grandes medicamentos que se recetan, sin 
intervención médica, las personas resfriadas. Algunas de éstas 
llevan en sus bolsillos colecciones variadísimas:—contando, sin 
saberlo, con el auxilio eficaz del tiempo, triunfan con frecuencia 
de su tos por medio de estas pastillas inocuas, agradables y 
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magníficamente adecuadas para satisfacer los caprichos mastica­
torios de la boca. 

fj Tabletas y pastillas.—Se da el nombre de tabletas á los saca-
rolados sólidos, secos y quebradizos, en los que uno ó varios 
medicamentos se encuentran unidos al azúcar por medio de un 
mucílago. Se emplean los mucílagos de goma tragacanto y de 
goma arábiga, pero con más frecuencia el primero. Mezclando las 
dos gomas se obtiene un mucílago con el que, disponiéndose de 
las fuertes propiedades aglutinantes de la goma tragacanto, se 
consigue dar, gracias á la goma arábiga, alguna transparencia á 
las tabletas. 

Para preparar las tabletas, se agrega en proporciones determi­
nadas, primeramente el azúcar solo, y después una mezcla del 
polvo medicamentoso con la misma azúcar, á un mucílago de 
goma tragacanto bien homogéneo y aromatizado ó no. — Exacta­
mente unidas his sustancias, y una vez que la m'asa ha adquirido 
buena consistencia, se extiende por medio de un cilindro, sobre 
una mesa de mármol, reciibierta de polvos de almidón y azúcar 
para impedir toda adherencia. Se limita el espesor de la pasta 
disponiendo dos reglas de metal sobre la mesa, de modo que pue­
dan servir de guías para el cilindro. Llevada á cabo la lamina­
ción, se corta la pasta, con un sacabocados, en fragmentos planos, 
discoidales (^rótulas) ó rectangulares. Para terminar las tabletas no 
queda más que desecarlas, exponiéndolas á la evaporación, primero 
al aire libre, durante algunas horas, y luego al calor moderado 
de una estufa. Muchas veces se imprime con un timbre en la 
superficie de las tabletas el nombre del medicamento que con­
tiene. 

Las tabletas de goma y de altea son las más sencillas:—las 
primeras constiin únicamente de azúcar y de un mucílago de goma 
arábiga, preparado con agua de azahar ; las segundas contienen 
además,—en lo que se distinguen de las pastas del mismo nom­
bre,—polvos de altea. 

Pero, en las oficinas se encuentran muchas otras tabletas medi­
camentosas. Tomo de Yvon i el siguiente cuadro, en el que se en­
cuentran los nombres de las principales tabletas,—todas ellas del 
peso de un gramo, — con la cantidad de principio activo que 
contienen: 

1. Obra citada t. II, pág. 64. 



Anales de la Universidad 503 

Nombres 

-Azufre 
-Bálsamo de Tolú i 
-Bicarbonato de soda (pastillas de Vichy) 
-Borato de soda 
-Catectí 
-Calomelano '^ 
-Carbón ^ 

-Carbonato de magnesia 
-Clorato de potasa 
-Ipecacuana 
-Kermes 
-Lactato de hierro 
-Maná 
-Menta (inglesas} 
-Sacaruro de liquen 
-Santoninn 
-Subnitrato de bismuto 

Cantidad 
de principio activo 

O gr, 10 

O gr. 025 

O gr. 10 

O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 
O gr. 

10 
05 
50 
20 
10 
01 
01 
05 
20 
01 
30 
01 
10 

Es indudable que algunas de estas tabletas pueden prestar ser­
vicios. La comodidad de su administración, — puesto que basta 
dejarlas desleír en la boca, sin más trámites, — las recomienda en 
aquellos casos en que, no haciéndose imperiosa una terapéutica muy 
activa, es necesario calmar particulares síntomas penosos ó des­
agradables de ciertos estados morbosos. Las tabletas de bórax y 
las de clorato de potasa son útiles en las estomatitis y anginas li­
geras, contra las que obran en el momento de absorción }' en el 
de eliminación; — las tabletas de kermes y de ipecacuana, pueden 
servir para facilitar la expectoración. Mathieu, por su parte, re­
comienda las de ipeca, — dos ó tres después de cada comida, con 
intervalo de media hora entre una y otra, — para disminuir, exci­
tando la contracción del tubo gastro - intestinal, el meteorismo que 
acompaña á ciertas dispepsias (dispepsias de los neurasténicos, 

1. Para obtener estas tabletas se hace uso de uu mucílago de guiña tragacanto, eu el 
que entra como vehículo el producto de la digestión en el agua del bálsamo de Tolú. 

2. El Códex hace colorear estas tabletas con carmín. 
3. No convendrían como absorbentes gástricos porque permanecen mucho tiempo en 

contacto con la saliva. Se recordará, en efecto, que, demasiado humedecido, pierde el 
carbón en gran parte su facultad de absorber los gases. 

43 
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especialmente j . — Las tabletas <le ácido oxálico, de ácido tartárico 
y de ácido cítrico, del peso de 60 centigramos, y con un centi­
gramo de ácido cada una, podrían utili/ar»e como desalterantes ó 
anadípsicas (Fonssagrives), es decir, para calmar la sed i 

Hablemos, ahora, de las pastillas propiamente dichas. 
Las jMstillas, sacarolados también sólidos, secos y quebradizos, 

se distinguen de las tabletas en su modo de preparación. Kn vez 
de servirse de un mucílago, como en las tabletas, para mantener 
la unión del medicamento (casi siempre en las pastilla» una sim­
ple esencia) con el azlicar, se recurre, en estos otros sacarolados, 
á la acción del calor. Ks decir, que una vez hecha con el azú­
car y el polvo medicamentoso ó la esencia, mediante la menor 
cantidad de agua posible, una pasta consistente, se fluidifica ésta 
con el calor, y se vierte aún caliente, gota á gota, sobre placas 
metálicas frías, donde se solidifica. Resulta de ello que Has pas­
tillas revisten la forma de pequeños hemisferios aplastados, mien­
tras las tabletas son constantemente • planas. — Las pastillas de 
menta del Códex están en este caso 2. . . , 

Comunmente se aplica la denominación de pastillas á las tabletas 
y á las verdaderas pastillas, y el vulgo comprende todavía con 
aquel nombre las mismas pastas. — El error no es de gravedad: 
tratándose de sustancias medicamentosas, por más que se hable 
de pastillas, se entiende casi siempre que se hace referencia á las 
tabletas. Éstas, en efecto, son las únicas que, según el Códex, 
contienen medicamentos de alguna actividad; — las pastillas no 
son más que condimentos de la boca. 

En resumen, las diferencias esenciales entre estas diferentes 
formas consisten en lo siguiente: — que en las pastas y tabletas 
entra un mucílago, que no se encuentra en las pastillas, y que, 
mientras las pastas son blandas, las tabletas son secas y planas 
y las pastillas secas y hemisféricas. 

g) Sacaruros. — Se llaman así los sacarcdados pulverulentos obte­
nidos por la evaporación de una solución medicamentosa á la que 

1. Las tabletas ó pastillas de Gachnndé, reputadas en el Oriente estoiuáquicas y afro­
disíacas, de 60 centigramos de peso, según la fórmula de Oorvnult, constan de diversas 
substancias absorbentes, astringentes, amargas y aromáticas: tierrabolar ttierra arcillosa), 
succino, almizcle, ámbar gris, áloes, sándalos rojo y citrino, mástic, cálamo, galanga, ca­
nela, ruibarbo, mirobalanos, ajenjo, marfil calcinado, carbonato de magnesia, etc. 

2. Las substancias acidas, que intervierten el azúcar é itupiden así su cristalización y 
solidificación, no pueden formar parte de las pastillas. 
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se ha incorporado azúcar.— Pueden considerarse como "jarabes 
sólidos. " (Yvon.) 

Ejemplos: — I.*̂  Sacaruro de Chíbela, en el que entra un extracto 
de esta Piperácea. Ya nos hemos ocupado de él en páginas ante­
riores (V. Extractos ), 

2.*' Sacaruro de liquen, ó jalea seca de liquen. Se lava el liquen 
para quitarle su principio amargo; se somete luego á un coci­
miento y se añade azúcar al producto de éste. Se concentra al 
baño-maría y, cuando ha adquirido bastante consistencia, se ex­
tiende en platillos, que se introducen en la estufa con objeto de 
compietai" la desecación. - Para concluir no queda más que pul­
verizar. 

3.*̂  Sacaruro de Carragaheen. Preparación análoga. 
4.0 Sacaruro de ipecacuana. Se evapora, para obtenerlo, una 

mezcla de azúcar y de extracto de ipeca disuelto en agua. Con­
tiene 14 centigramos de extracto en 12 gramos:—fórmula de 
Dannecy. 

5.° Sacaruros de acónito, de belladona, de quina, de ruibarbo, 
etc. Se preparan con las tinturas de estas plantas. 

Los sacaruros, medicampntos solubles, pueden prescribirse en 
polvos, tisanas y pociones. Con ellos hemos visto ya preparar 
jaleas (jalea de liquen i, tabletas (tabletas de liquenj^, etc. Tam­
bién podrían servar, disolviéndolos en el momento necesario en 
una cantidad deterrairiada de agua, para preparar extemporánea­
mente jarabes (Dannecy). 

h) Oleosacaruros. — Son los medicamentos sólidos, pulverulentos, 
que resultan de la unión de una esencia con el azúcar. Gene­
ralmente esta unión se consigue por simple trituración de la esen­
cia con el azúcaí-. Tratándose del limón, de la naranja ó de la 
bergamota, se recomienda frotar el azúcar contra el epicarpio: se 
emplean 10 gramos de azúcar para uno de estos frutos. — Los 
oleosacaruros de anís, hinojo, alcaravea y menta, contienen 1 gramo 
de esencia por 20 de azúcar. 

Las esencias, insolubles por sí mismas en el agua, se hacen, 
por medio de esta división con el azúcar que las convierte en 
oleosacaruros, capaces de mantenerse disueltas ó suspendidas en 
ese vehículo. Los oleosacaruros se emplean con frecuencia como 
excipientes agradables de otros medicamentos pulverulentos, que 
se prescriben bajo la forma de papeles. 

Nada más sobre los sacarolados. Y es bastante, dirán Vds. — 

\ 
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No dejo de darles razón, pero esta larga excursión en el campo 
de la Farmacia, en el cual hemos entrado un poco atrevidamente, 
nos prestará buenos servicios cuando toquemos, como vamos á 
hacer en seguida, formas medicanaentosas con las que todos los 
días tiene que ponerse en relación el médico. 

( Conlinuará. ) 




